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El ser un hijo de 
Dios envuelve el 
gozar de ricas 
bendiciones que 
Dios provee por 
medio de Su Hijo 
Cristo Jesús. No 
hay vida mejor 
que la de un Cris-
tiano ya que es 

una vida grandemente bendecida.  
 
Las bendiciones que nuestro Padre ce-
lestial ofrece al hombre tienen el pro-
pósito de animarle a considerar el for-
mar parte de Su Iglesia, que es donde 
dichas bendiciones se encuentran. Por 
esta razón, en esta edición de Instru-
yendo a la Hermandad estaremos estu-
diando aquellas hermosas bendiciones 
que Dios da a todos aquellos quienes 
tienen el deseo de llevar  a cabo Su 
santa y divina voluntad. 
 
Varios hermanos fieles se han invitado 
para que compartan con nosotros el 
breve estudio que han desarrollado en 
cuanto a las bendiciones de Dios. A 
cada uno de ellos se les asignó una 

bendición en particular. Es nuestra 
oración y deseo que usted pueda exa-
minar cuidadosamente la información 
que ellos estarán compartiendo con 
usted. A la misma vez le animamos  
que por favor comparta esta informa-
ción con amigos y familiares. Recuer-
de que el deseo de Dios es bendecir a 
todos los que le obedecen. 
 
Antes de que usted considere los si-
guientes artículos, deseamos pedirle de 
favor que siga orando por nosotros pa-
ra que Dios nos siga dando las fuerzas 
para que esta revista siga siendo edita-
da para beneficio de la hermandad.  
 
En ocasiones las diferentes responsabi-
lidades que tenemos hacen que nuestra 
revista llegue un poco tarde. Sin em-
bargo, como dicen por allí, “Mas vale 
tarde que nunca.” Nuestro deseo fer-
viente es que la hermandad continúe 
siendo instruida en el conocimiento de 
la Palabra de Dios por medio de esta 
humilde revista. 
 
Que la honra y la gloria siempre sean 
dadas al Creador de los cielos y la tie-
rra. Y, en lo personal, mil gracias por 
ser un lector fiel de nuestra revista, 
Instruyendo a la Hermandad. 
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ios en Su infinita misericordia 
siempre se ha preocupado por 
mantener al hombre informado 

en cuanto a dónde se encuentran todas 
las bendiciones espirituales que ofrece 
por medio de Cristo. El apóstol Pablo, 
escribiendo a los cristianos en la ciu-
dad de Efeso les informa que las ben-
diciones espirituales se encuentran en 
Cristo. Note lo que les escribió, 
“Bendito sea el Dios y Padre de 
nuestro Señor Jesucristo, que nos 
bendijo con toda bendición espiri-
tual en los lugares celestiales en 
Cristo” (Efesios 1:3). Por medio de 
este pasaje de la Escritura nos damos 
cuenta que las bendiciones del cris-
tiano se encuentran en Cristo Jesús. 
Por ende, es imperativo que estemos 
en Cristo para poder gozar de estas 
bendiciones. La pregunta es, ¿Cómo 
puede el hombre entrar en Cristo? La 
respuesta a esta pregunta nos la da 
nuestro Dios por medio de la Biblia. 
Note lo que Pablo escribió a los cris-
tianos de la ciudad de Galacia, 
“Porque todos los que habéis sido 
bautizados en Cristo, de Cristo es-
táis revestidos” (Gálatas 3:27). Note 
cuidadosamente la frase que utiliza el 
apóstol, “habéis sido bautizados en 
Cristo.” Cuando la persona obedece el 
evangelio, dicha persona es bautizada 
para el perdón de sus pecados (cf. He-
��������	
������
���������������������
la persona es bautizada, también es 
añadida a la iglesia de Cristo (cf. He-
chos 2:47), la cual, según la Palabra de 
Dios, es el cuerpo de él (cf. Efesios 
1:22-��
� ����������� ���	
� ��������
5:23). Por lo tanto, la persona que es 
bautizada, es puesta en Cristo, y es ahí 
donde todas las bendiciones se en-
cuentran. Es imperativo que la persona 
reconozca que no hay bendición fuera 

de Cristo. Es por esta razón que los 
cristianos fieles predican el evangelio 
de Cristo, para que dichas personas 
puedan tener la oportunidad y la ben-
dición de poder estar en un lugar don-
de Dios bendice a los hombres.  
 
Otro pasaje que nos ayuda a entender 
el lugar de las bendiciones es Roma-
nos 8:1. Note lo que dice el texto, 
“Ahora, pues, ninguna condenación 
hay para los que están en Cristo Je-
sús…” Según lo que Pablo dice, la 
salvación se encuentra en Cristo Jesús. 
Todos los que están “en Cristo” no 
tiene condenación. Por lo tanto, 
¿Dónde debe estar la persona para no 
tener condenación? La respuesta es 
simple: En Cristo. 
 
Considere otro pasaje adicional, el 
cual le muestra a usted y a mi el lugar 
donde las bendiciones se encuentran. 
Este pasaje es 2 de Corintios 5:17. No-
te lo que dice el texto: “De modo que 
si alguno está en Cristo, nueva cria-
����� ���� 	��� 
����� �
����� ��������� ���
aquí todas son hechas nuevas.” Aquí 
encontramos una vez más la frase “En 
Cristo.” Si la persona está “en Cristo,” 
dicha persona es una nueva criatura. 
Por ende, la bendición de la nueva vi-
da se encuentra en Cristo Jesús. 
 
Uno de los pasajes que me gusta mu-
cho es 1 de Juan 5:11. En este pasaje 
el apóstol Juan nos informa donde se 
encuentra la vida eterna. Note lo que 
dice el texto, “Y este es el testimonio: 
���� �
��� ���� ��� ����� �
��� ��������
esta vida está en su Hijo.” Según este 
pasaje, ¿Dónde se encuentra la vida 
eterna? Usted no necesita se un doctor 
en Biblia para darse cuenta en cuanto 
a la respuesta. La Biblia enseña con 

mucha claridad que la vida eterna esta 
“en el Hijo de Dios.” Entonces, si este 
es el caso, y lo es, la pregunta es, 
¿Dónde debe estar el hombre para te-
ner acceso a la vida eterna? La res-
puesta es: En Cristo. 
 
La bendición del perdón de pecados ha 
sido colocada en Cristo. Note lo que 
Pablo escribió en Efesios 1:7, “En 
quien tenemos redención por su san-
gre, el perdón de pecados según las 
riquezas de su gracia.” La frase “en 
quien” pudiera ser traducida “en Cris-
to,” ya que a él se está haciendo refe-
rencia en el contexto. El hombre pue-
de lavar sus pecados solamente por 
medio de la sangre de Cristo. Esto es 
lo que la Biblia nos enseña (cf. Hechos 
�����
� ������������ ���
�� ��� ���� �� ��
razón que el apóstol Pedro animó a los 
judíos a ser bautizados para el perdón 
de sus pecados en Hechos 2:38, ya que 
el bautismo es lo que coloca a la per-
����� ��� ���� �� !���� "#�� ��� ���$
� %�&
manos 6:4), y estando en Cristo es 
donde recibe el perdón de pecados (cf. 
Efesios 1:7). La persona no puede re-
cibir el perdón de sus pecados estando 
fuera de Cristo y rehusando el bautis-
mo. 
 
Por medio de las Escrituras hemos vis-
to como Dios ha colocado todas las 
bendiciones espirituales en Su Hijo 
Cristo Jesús. Es nuestra oración que 
usted, que no ha obedecido el evange-
lio de Cristo, lo haga lo más pronto 
posible para que pueda comenzar a 
gozar de las bendiciones que Dios le 
da por medio de Su Hijo. Si no ha sido 
bautizado conforme a la enseñanza del 
Nuevo Testamento, le animamos a que 
por favor considere hacerlo antes de 
que sea eternamente demasiado tarde. 

 

EL LUGAR DE LAS BENDICIONES ESPIRITUALES 
 Willie A. Alvarenga  

D
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l profeta Daniel profetizó el es-
tablecimiento de un glorioso 
reino sobre la tierra, “Y en los 

días de estos reyes el Dios del cielo 
levantará un reino que no será jamás 
destruido, ni será el reino dejado a 
����� ����	�
� ���
�������� �� �����
��
rá a todos estos reinos, pero él per-
manecerá para siempre” Daniel 2:44. 
Jesús dio inicio a su ministerio predi-
cando que  “El tiempo se ha cumpli-
do, y el reino de Dios ��������������
�
arrepentíos, y creed en el evangelio” 
asimismo dijo: “De cierto os digo que 
hay algunos de los que están aquí, 
que no gustarán la muerte hasta que 
hayan visto el reino de Dios venido 
con poder. (������ ����
� )���� *��+��
dijo a sus discípulos  que oraran “para 
que el reino de Dios viniera” Mateo 
6:10 
 
Miembros de su Reino, porque Dios 

cumple sus Promesas. 
 

En el año 33 de la vida de Jesús, él 
instruyó a sus discípulos para que “no 
se fueran de Jerusalén, sino que espe-
rasen la promesa del Padre”. “Habían 
de ser investidos con poder de lo alto” 
,����� �'�')
� -������ ��'.� 	�� /���� ����
precisos, fue en la fiesta judía de pen-
tecostés en que Dios cumplió su pro-
mesa, el reino de Dios fue establecido 
“con poder”, algo portentoso, se oyó y 
se vio. Hechos 2:1-3. El Espíritu San-
to fue derramado sobre los apóstoles, 
prueba de que Jesús había regresado 
con el Padre. Juan 16:7. Jesús de Na-
zaret, había sido exaltado por el Pa-
dre, haciéndole Señor y Cristo. He-
chos 2:33-37. Desde entonces Jesu-
cristo está sentado a la diestra del Pa-
dre, ¿Qué hace? ¡Él está reinando! 
Marcos. 16:19.� “Porque preciso es 

que él reine hasta que haya puesto a 
todos sus enemigos debajo de sus 
pies” 1ª Corintios 15:25. 

 
Miembros de su Reino, Una oportu-
nidad para todos hombres de todas 

las naciones. 
 

El profeta Miqueas había dicho: 
“Acontecerá en los postreros tiempos 
que el monte de la casa de Jehová se-
rá establecido por cabecera de mon-
tes, y más alto que los collados, y co-
rrerán a él los pueblos. Vendrán mu-
chas naciones, y dirán: Venid, y suba-
mos al monte de Jehová, y a la casa 
��	��������������
� ������������������
sus caminos, y andaremos por sus ve-
�����
������������������	����	��	������
de Jerusalén la palabra de Jehová. Y 
él juzgará entre muchos pueblos, y 
corregirá a naciones poderosas hasta 

��� 	����
� �� 
����		����� ���� ��������
para azadones, y sus lanzas para ho-
���
  no alzará espada nación contra 
nación, ni se ensayarán más para la 
guerra” ¿Cómo puede venir a ser par-
te del reino de Cristo? En el día en 
que fue establecido, como 3000 al-
mas, aceptaron la invitación que Pe-
dro y los demás apóstoles hicieron a 
la multitud a través de la predicación 
del evangelio, una vez que se arrepin-
tieron y se bautizaron. Hechos 2:37-
'$
����������0�� ���������1�� �1�����&
sona viene a estar “en Cristo” Gálatas 
3:27. Toda persona que cumple éstos 
requisitos Divinos, recibe el perdón de 
sus pecados y además “ nos ha librado 
de la potestad de las tinieblas, y tras-

ladado al reino de su amado Hijo” 
Colosenses 1:13. El apóstol Pablo re-
conoce y declara a Jesús como “¡el 
bienaventurado y solo Soberano, Rey 
de reyes, y Señor de señores! 1ª Timo-
teo 6:15. ¿Es Jesucristo el Rey y Amo 
de su vida? ¿Le ha permitido usted, 
que Él se siente en el trono de su cora-
zón? Las condiciones para ser parte 
del Reino de Dios, son las mismas, 
para que también sea usted miembro 
de Su Iglesia. Mateo 16:18,19. Desde 
entonces, muchas personas han toma-
do la valiente decisión de ser parte del 
Reino, soportando firmemente las tri-
bulaciones que les tocó enfrentar. Ma-
 ��� �����
� ������������ ��)�� 2�� #� ��&
ted también dispuesto a ser parte de 
éste Reino? 

Miembros de su Reino, para ser sus 
siervos. 

 
“Pero gracias a Dios, que aunque 
erais esclavos del pecado, habéis obe-
decido de corazón a aquella forma de 
doctrina a la cual fuisteis entrega-
���
  y libertados del pecado, vinisteis 
a ser siervos de la justicia” Romanos  
6:17. Toda persona que viene a ser un  
ciudadano del reino, no tiene la men-
talidad de que le “sirvan”, sino que 
ahora el servir a Dios y a sus conciu-
dadanos del reino, es el mayor propó-
sito de su vida. El siervo de Dios, no 
debería cuestionarse egoístamente, 
¿Deberé participar en todas las activi-
dades que tiene la Iglesia? 

 

 

BENDICIONES EN CRISTO: MIEMBROS DE SU REINO 
 Arturo García Pérez 

E 
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¿Escatimaré mis fuerzas, mi tiempo y 
mis bienes para ponerlos a disposi-
ción de mi Dios y Rey? El Señor, en 
visión, le dio una orden al apóstol Pe-
dro, diciéndole “mata y come”, He-
chos 10:9-14, aunque Pedro no enten-
día en ese momento, el significado y 
propósito del mandamiento, actuó 
contradictoriamente, hablándole como 
“Señor”, y por otra parte, desobede-
ciendo, diciéndole “…Señor, no…”. 
¿Cuántos cristianos estarán obrando 
de la misma manera?¿Cuántas veces 
invocamos a Jesús como “Señor” en 
oraciones y cánticos y no aca-
tamos su ley cabalmente?�¿Por 
qué me llamáis, Señor, Señor, 
y no hacéis lo que yo digo? 
Lucas 6:46. 

 
Miembros de su Reino, don-
de Él tiene toda autoridad. 

 
“Y Jesús se acercó y les habló 
diciendo: Toda potestad me es 
dada en el cielo y en la tie-
rra. Por tanto, id, y haced dis-
cípulos a todas las nacio-
nes, bautizándolos en el nom-
bre del Padre, y del Hijo, y del 
Espíritu Santo”  Mateo 28:18-20. Él 
establece  las leyes y las normas para 
su pueblo. El Antiguo Testamento, da 
testimonio que siendo Israel, el pue-
blo escogido por Jehová, para ser Rey 
sobre ellos, dándoles  sus decretos, 
por medio de jueces y profetas, el 
pueblo desechó a Dios para que ya no 
����������0��������
�1���� ���������� �&
rio de profeta Samuel, el pueblo pidió  
un rey humano que reinara sobre 
ellos, “para que saliera  por delante, a 
pelear sus guerras”. 1Samuel 8:1-20. 
Israel estaba inconforme con su siste-
ma teocrático de gobierno. Jehová  les 
concedió reyes, como Saúl y David, 
para que fueran “príncipes”.  1Samuel 
)���
� ����'�� /������ 3���.� ��4���5��
siendo el legítimo y auténtico Rey de 
Israel. Lamentablemente dentro del 
nuevo Israel espiritual, Gálatas 6:16, 

hay congregaciones del reino de Cris-
to, que están subestimando la natura-
leza autoritativa de Sus leyes, que in-
novando con prácticas extrañas en la 
reunión de adoración de la iglesia, 
con aplausos, cánticos acompañados 
con instrumentos, participación y li-
derazgo de la mujer, etc. Entre las de-
nominaciones religiosas ó “iglesias 
evangélicas” tienen la creencia de que 
“todos somos hermanos
(espirituales)”, en una “confraternidad 
ecuménica”, en lo cual, algunos hom-
bres que se dicen ser ministros de la 

Iglesia de Cristo, también han adopta-
do ésta práctica. ¡Qué tragedia y que 
triste condición de los que, como los 
del Israel antiguo, tenían el afán de 
querer ser como “las demás nacio-
nes”¡ ( ó en éste caso, como a las igle-
sias del sectarismo). Por amor a nues-
tro Rey y por la salvación de nuestras 
almas, debemos contender ardiente-
mente por la Fe, que nos ha sido dada, 
una vez y para siempre. Judas 3. 
 

Dios ha establecido Su Reino so-
bre la tierra, el cual, en el Día Final, a 
los Cielos, será trasladado, porque  de 
allí es su origen y su destino. Aprove-
chemos la oferta que nos hace el Rey 
de los Siglos para venir a ser parte de 
Su Reino, y quienes ya somos parte, 
permanezcamos como fieles súbditos, 

acatando cada uno de sus mandamien-
tos, para que en el Día del Juicio, no 
seamos reprobados. Mateo 7:21-23. 
Entre tanto, continuemos con la obra 
de los apóstoles y de los primeros 
cristianos… “predicando el reino de 
Dios y enseñando acerca del Señor 
Jesucristo, abiertamente y sin impedi-
mento” Hechos. 28:31. 

Nuestro hermano Arturo García colabo-
ra como instructor de la Escuela de Pre-
dicación del Centro en la ciudad de 

Querétaro, México. También 
colabora con la congregación 
local de dicha ciudad donde la 
Escuela de Predicación está 
localizada. Su correo electróni-
co es  
arturogap_idc@hotmail.com  

Su estación de radio Una Sola Fe 
le invita a escuchar mensajes 

bíblicos que tienen el propósito de forta-
lecer su fe y ayudarle a crecer espiritual-
mente. Su programación semanal provee 
la oportunidad para que los oyentes se 
beneficien de todas las lecciones que her-
manos de México como de Estados Uni-
dos puedan compartir con ustedes de la 
Palabra de Dios. 
 
Le animamos a que visite el siguiente 
Sitio Web para escuchar la Palabra de 
Dios siendo predicada en su pureza:  

www.unasolafe.org  
 
A la misma vez también le animamos a 
que por favor recomiende esta estación 
de radio a todos sus amigos y familiares. 
Los frutos de este esfuerzo evangelísticos 
se están observando cada vez más. Nues-
tro Padre celestial está siendo honrado 
por medio de lo que estamos haciendo. 
Por lo tanto, le pedimos que por favor 
siga orando por nosotros. 

Página 5 INSTRUYENDO A LA HERMANDAD -- SEPTIEMBRE  2011 



Página 6 

a Reconciliación. Sublime y 
hermoso tema. No hay ni habrá 
en este mundo palabras tan dul-

ces, tan elocuentes o tan hermosas pa-
ra ilustrar el tema de la Reconcilia-
ción. Es por ello, que la Reconcilia-
ción tiene su expresión total y perfecta 
en un sólo ser: Cristo Jesús. Al hablar 
de Reconciliación, hablamos de paz, 
de amor y de perdón, todo esto debido 
solamente a la Gracia de 
Dios. 
  La definición de la palabra 
Reconciliación es muy senci-
lla, simplemente significa: 
volver a ser amigos, o sea, 
volver al amor. Y, se da lugar 
a la Reconciliación cuando 
hubo o hay un pleito o 
enemistad. Y para que un 
pleito exista sólo se necesita 
un motivo y, mínimo dos per-
sonas. 
  Seguramente, cada uno de 
nosotros hemos tenido 
enemistados con alguien en 
algún momento de nuestra 
vida, había un pleito y nos sentíamos 
como en un estado de guerra. Pero, 
cuando llegó la reconciliación, tam-
bién llegó el amor, el perdón, el com-
pañerismo y, por supuesto, ahora nos 
sentimos en un estado de paz. 
  Ahora bien, hablando de la Reconci-
liación con Dios o de Dios para el 
hombre, debemos tomar en cuenta lo 
siguiente: 
Debido a nuestro pecado hemos 
ofendido a Dios, por lo tanto, esta-
mos enemistados con Él. Dice Ecle-
siastés 7:29: “He aquí, solamente esto 
he hallado, que Dios hizo al hombre 
bueno pero, ellos buscaron muchas 
perversiones.” Éramos amigos de 
Dios, éramos limpios, éramos santos, 

no teníamos malicia, éramos niños. 
Con razón dijo Jesús: “Dejad a los 
������ ������ �� 
��� �� ��� ��� 	�� �
������
�
porque de los tales es el reino de los 
cielos.” (Mateo 19:14). Un día, llegó 
Satanás a nuestras vidas y nos engañó 
así como la serpiente con su astucia 
engañó a Eva y pecamos (II Corintios 
11:3). Pecamos y merecemos la muer-
 �� !%������� ����� 6� ����
� 7�� ��4��

1:13-��

� �������� 6� ������� 1�� � ��&
dos de la gloria de Dios (Romanos 
3:23). El mundo ha ofendido a Dios, 
se rehúsa a servirle, por lo tanto, se 
convierte en enemigo de Dios 
(Santiago 4:4). Hay una guerra entre el 
hombre de pecado y Dios. Si existe 
pecado en nuestras vidas, la ira de 
Dios caerá sobre nosotros porque para 
Él no hay acepción de personas 
(Romanos 2:5-11). El pecado es trans-
gresión de la ley santa y divina de 
nuestro Padre Celestial (I Juan 3:4). El 
pecado, pues, nos vuelve enemigos de 
Dios. 
 
Sólo el sacrificio de Cristo otorga la 
Reconciliación. La palabra reconcilia-

ción en el idioma griego también im-
plica la idea de dar algo a cambio en 
señal de la amistad recuperada. Si al-
guien se reconcilia con su esposa, tal 
vez le lleve flores o la invita a comer a 
un lugar bonito. Cuando los amigos se 
reconcilian se regalan el deber de ser-
vicio del uno para el otro dándose un 
buen apretón de manos. La pregunta 
aquí es, ¿qué puede dar el hombre para 

reconciliarse con Dios? 
¿Acaso repetiremos las pala-
bras del profeta Miqueas 
cuando dijo: “¿Con qué me 
presentaré ante Jehová, y 
adoraré al Dios Altísimo? 
¿Me presentaré ante él con 
holocaustos, con becerros de 
un año? ¿Se agradará Jehová 
de millares de carneros, o de 
diez mil arroyos de aceite? 
¿Daré mi primogénito por mi 
rebelión, el fruto de mis en-
trañas por el pecado de mi 
alma?” (Miqueas 6:6-7). 
¿Qué daremos hermanos para 
reconciliarnos con Dios y 

aplacar su ira debida a nuestro peca-
do? ¿Ofrendaremos excelentemente de 
nuestro dinero el primer día de la se-
mana? ¿Daré todos mis bienes y entre-
garé mi cuerpo para que sea quemado? 
(I Corintios 13:3) O, como dijo el pro-
feta Jeremías, “Aunque te laves con 
lejía, y amontones jabón sobre ti, la 
mancha de tu pecado permanecerá 
aún delante de mí, dijo Jehová el Se-
ñor.” (Jeremías 2:22). ¿Nos arrepenti-
remos en polvo y en ceniza como dijo 
Job en Job 42:6? ¿Qué haremos her-
manos para aplacar la ira de Dios so-
bre nosotros debido a nuestro pecado? 
Hermanos, lamento decirles que no 
hay nada que nosotros podamos dar 
para reconciliarnos con Dios.  

 

BENDICIONES EN CRISTO: LA RECONCILIACIÓN 
 Freddy Pérez  

L 
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No podemos comprar nuestra salva-
ción porque: “… si bien todos noso-
tros somos como suciedad, y todas 
nuestras justicias como trapo de in-

�������
� �� ���
��� ������ ���������
como la hoja, y nuestras maldades nos 
llevaron como viento.” (Jeremías 
�'��

� �1��#�.� “…sabiendo que fuis-
teis rescatados de vuestra vana mane-
ra de vivir, la cual recibisteis de vues-
tros padres, no con cosas corruptibles, 
como oro o plata, sino con la sangre 
preciosa de Cristo, como de un corde-
ro sin mancha y sin contamina-
ción…” (I Pedro 1:18-19).  
 
Es sencillo hermanos, la reconcilia-
ción con nuestro Padre Dios sólo la 
puede otorgar Cristo Jesús
�8��������
Reconciliación hecha carne. Él es 
���� ��� �0�4�1�� !9� *���� ���

� 8�� ���
���� ��� (�1��1��� !9� :��� ��� ���

� 8��
��� ���� ���9� �������� !%������� 	��'

�
Él es nuestro Salvador (Tito 2:13). Si 
usted o alguien desea reconciliarse con 
Dios, sólo tiene una opción: creer en 
Cristo como su Salvador (Hechos 
4:12). No importa las buenas obras 
que alguien haga, no importa cuánto 
conocimiento tenga alguien, no impor-
ta qué tan poderoso sea alguien, si no 
ha recibido la Reconciliación creyendo 
en Cristo Jesús, aun está enemistado 
con Dios. Por esto Jesús dijo en Mar-
cos 16:16: “El que creyere y fuere 
����������� ����� ��	��
� 
��� �	� ���� ���
creyere, será condenado.” ¿El que 
creyere en qué? El que creyere en 
Cristo Jesús será salvo. Por esto Pedro 
dijo en Hechos 2:38: “Arrepentíos, y 
bautícese cada uno de vosotros en el 
nombre de Jesucristo para perdón de 
	��� �������
� �� ������� ��� �	� ���� ��	�
Espíritu Santo.”  Muy claramente lo 
dijo el apóstol Pablo en Romanos 5:10
-11, que dice: “Porque si siendo 
enemigos, fuimos reconciliados con 
Dios por la muerte de su Hijo, mucho 
más, estando reconciliados, seremos 
salvos por su vida. Y no sólo esto, sino 
que también nos gloriamos en Dios 

por el Señor nuestro Jesucristo, por 
quien hemos recibido ahora la recon-
ciliación.”  ¡Gloria a Dios que Jesús 
es nuestra Reconciliación! De lo con-
trario, simplemente estaríamos muer-
tos en nuestros pecados. ¡Gloria a 
Dios que ahora nos ve como amigos! 
Ahora tenemos paz para con Dios por 
medio de la fe en Cristo (Romanos 
5:1). La reconciliación en Cristo nos 
ofrece la salvación o santidad que ne-
cesitamos para agradar a Dios 
(Colosenses 1:20-22). 
 
El acto de la reconciliación fue pla-
neado y otorgado por la voluntad de 
Dios. No fue el hombre quien buscó a 
Dios. No fue el hombre quien procuró 
la Reconciliación. Dios, el Padre, en 
su gracia, buscó al hombre para recon-
ciliarlo con Dios mismo. El hombre 
tiende al pecado, tiende a alejarse de 
Dios pero, Dios en su amor, nos salvó 
por gracia a través de dicha Reconci-
liación. Vea lo que dice II Corintios 
5:18-20, especialmente el versículo 18 
dice: “Y todo esto proviene de Dios, 
quien nos reconcilió consigo mismo 
por Cristo, y nos dio el ministerio de 
la reconciliación.”  Dios nos ruega, 
por medio de Cristo, que nos reconci-
liemos con Él. Dios ya tenía la Recon-
ciliación planeada desde antes de la 
fundación del mundo. “…ya destinado 
desde antes de la fundación del mun-
do, pero manifestado en los postreros 
tiempos por amor de vosotros.” (I Pe-
dro 1:20). La planeó Él en su infinita 
sabiduría debido a la incapacidad del 
hombre por salvarse a sí mismo. Por 
ello vino Cristo, para apaciguar la ira 
de Dios e interceder por nosotros ante 
el Padre (Romanos 8:34). Usted y yo 
no somos capaces de salvarnos a noso-
tros mismos, necesitamos la Reconci-
liación que Dios ofrece a través de Je-
sús. 
 
¿Está usted enemistado con Dios? 
¿Tiene algún pleito con Él? A nosotros 
no nos conviene estar enemistados con 

Dios, porque Él es totalmente mucho 
más poderoso que nosotros. Busque-
mos la paz con Dios, busquemos a 
Cristo. El hombre condena, Cristo per-
dona y quiere reconciliarnos con Dios, 
obedezcamos pues a Cristo para estar 
bien con Dios. Que el Señor les bendi-
ga.   
 
Nuestro hermano Freddy Pérez pre-
dica para la iglesia de Cristo en la 
ciudad de Chilpancingo Guerrero, 
México. Su correo electrónico es:   

frepe7@hotmail.com  

- - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - 

 La Escuela de Predicación de Brown 
Trail se complace en anunciarles sobre 
su nuevo canal de Youtube. En este 
canal usted podrá beneficiarse de va-
rias lecciones en español que herma-
nos graduados de Brown Trail han 
predicado. En este canal usted encon-
trará lecciones sobre los instrumentos 
musicales, la salvación, edificación, 
conferencias y campañas evangelísti-
cas.  

Le invitamos a que tome un poco de 
su tiempo para entrar a este canal y 
observar las lecciones que hemos he-
cho disponibles para cada uno de uste-
des.  La dirección es: 

http://www.youtube.com/
browntrailescueladep 

Dios mediante estaremos añadiendo 
lecciones adicionales para su creci-
miento espiritual. Pedimos que por 
favor oren por los esfuerzos que esta-
mos llevando a cabo para la honra y 
gloria de nuestro Dios.  
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El apóstol Juan escribió en su primera 
carta una de las más grandes verdades 
que nos alientan a seguir adelante en 
nuestra vida cristiana. La esperanza 
de la vida eterna es lo que nos mantie-
ne firmes en medio de dificultades y 
de tormentas en nuestra vida espiri-
tual. El apóstol escribió tocante a esto 
lo siguiente:  
1 Juan 1:1-4 
“Lo que existía desde el principio, 
lo que hemos oído, lo que 
hemos visto con nuestros 
ojos, lo que hemos con-
templado y lo que han 
palpado nuestras manos, 
acerca del Verbo de vi-
da (pues la vida fue mani-
festada, y nosotros la he-
mos visto y damos testi-
monio y os anunciamos la 
vida eterna, la cual estaba 
con el Padre y se nos ma-
�
�������  lo que hemos vis-
to y oído, os proclamamos 
también a vosotros, para 
que también vosotros tengáis co-
���
��� 
��� ���������� �� ��� �������
nuestra comunión es con el Padre y 
con su Hijo Jesucristo. Os escribi-
mos estas cosas para que nuestro 
gozo sea completo.” 
En esos cuatro versículos el apóstol 
Juan nos explica claramente cuál es la 
importancia que tiene la esperanza de 
vida eterna o en qué basa su importan-
cia. Juan nos dice que el rio espiritual 
de estos pasajes es Cristo, que nunca 
tuvo principio y que no tendrá final. 
El mar en donde desemboca es el go-
zo del cristiano y la comunión con el 
padre por medio de esta gran esperan-
za. En este pasaje lo primero que ve-

mos es que Cristo es nuestra vida 
(esperanza de vida eterna) y su impor-
tancia radica en que estaba en la eter-
nidad con el Padre.   
En el versículo 2 leemos: “La vida 
fue manifestada, y nosotros la he-
mos visto y damos testimonio y os 
anunciamos la vida eterna, la cual 
estaba con el Padre y se nos mani-
festó.” Lo primero que podemos ob-

servar en este versículo es que Cristo 
simplemente se llama la Vida. “La 
vida fue manifestada” Cristo Jesús 
fue manifestado en carne (cf. Juan 
���'
�"#�� ����'�'
��8����������������&
nifestó como ser humano y en 1 Juan 
5:11 leemos: “Dios nos ha dado vida 
eterna, y esta vida esta en su Hijo. 
El que tiene al hijo tiene la vida, y el 
que no tiene al Hijo de Dios no tiene 
la vida.” Entonces el Hijo de Dios es 
nuestra esperanza de vida eterna. 
Cuando tenemos comunión con Él, 
compartimos la vida.  Lo segundo que 
miramos en este versículo es que esta 
vida es eterna. “La vida fue manifes-
tada… y os anunciamos la vida 

eterna”. Lo que existía desde el prin-
cipio, es decir, que Cristo existía des-
de el momento de la creación y más 
aun en la eternidad con el Padre. Cris-
to es eterno, no tuvo principio ni tiene 
fin. No es parte de esta creación ya 
que Él es el Creador. Toda la vida sale 
de Él. “En el principio era el verbo, 
y el verbo esta con Dios y el verbo 
era Dios  Todas las cosas por El fue-

ron hechas, y sin El nada 
de lo que ha sido hecho,  
fue hecho” Juan 1:1-3. 
Cristo nuestra esperanza de 
vida eterna a su debido tiem-
po se nos manifestó en carne 
(cf. Gálatas. 4:4). En el ver-
sículo dos Juan explica muy 
fácil esto diciendo que la 
vida fue manifestada, es de-
cir, Cristo es eterno y estaba 
en la eternidad con el Padre 
y en su tiempo se manifestó 
en cuerpo humano. En el 

versículo uno leemos: “Lo que he-
mos oído, lo que hemos visto con 
nuestros ojos, lo que hemos contem-
plado y palparon nuestras manos 
tocante al verbo de vida”.  Juan está 
diciendo que él fue testigo ocular de 
esta manifestación, es decir, de la vida 
misma. Juan muestra aquí lo que es la 
encarnación de Cristo, la gran piedra 
de tropiezo para muchos. La gente ha 
tropezado sobre ella desde los tiempos 
de Juan hasta nuestros propios días. 
Juan dice en su segunda carta v.7 
“muchos engañadores han salido 
por el mundo que no confiesan que 
Jesucristo ha venido en carne”.  
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BENDICIONES EN CRISTO: LA ESPERANZA DE VIDA 
ETERNA 

 Víctor Torres  
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Muchos están dispuestos a creer en 
Cristo si solamente se queda como un 
gran hombre, un gran profeta pero si 
se predica que Él es Dios encarnado, y 
que apareció para morir por nuestros 
pecados entonces la predicación deja 
de ser aceptable para ellos.  
Esta es la piedra de tropiezo para el 
hombre, cuando Dios llega a ser hom-
bre entonces ya no podemos hacer más 
lo que queremos, ahora debemos hacer 
lo que Jesús nos dice. Ya no podemos 
fingir más que somos autosuficientes, 
ahora Jesús nos dice que estamos en-
fermos de pecado y debemos de ir a 
Él, para ser sanados. Ya no podemos 
depender más de nuestra propia sabi-
duría para encontrar vida, ahora Jesús 
nos dice “Yo soy el camino la verdad 
y la vida.” Cristo Jesús es nuestra es-
��������1�� ��1�� � ����
� ���� ����������
que “Dios que no miente prometió 
desde antes del principio de los si-
glos” Tito 1:2. Si queremos ser parte 
de esta esperanza tan maravillosa Je-
sús nos dice qué es lo que debemos de 
hacer. En Juan capítulo 9 Jesús sana a 
un ciego de nacimiento untándole lodo 
en los ojos y diciendo ve y lávate. Je-
sús le aplica aquel hombre lodo en sus 
�;��
� �� �� ��1�� �������� ���� ������
hombre valla a lavarse. La Palabra de 
Dios al ser aplicada al ser humano de-
be de moverlo para ser lavado no con 
agua sino con la sangre de Cristo en 
las aguas del bautismo. Aquel siego 
una vez que fue lavado recobró la vis-
ta, pero no fue antes sino después de 
ser lavado. Dios nos perdona nuestros 
pecados y nos da vida eterna pero eso 
es después de ser lavados.  
 
Nuestro hermano Víctor Torres tra-
baja como ministro de la Iglesia de 
Cristo en Houston, TX (Calle 77).  

1. ¿Dónde se encuentran las bendi-
ciones espirituales? 
Según la Palabra de Dios, las bendi-
ciones espirituales se encuentran “en 
Cristo Jesús.” Para comprobar esto le 
invito que por favor examine Efesios 
1:3. En los tiempos de Noé, la salva-
ción durante el diluvio se encontraba 
“en el arca.” Todos los que estaban 
afuera perecieron. Dios ha colocado 
las bendiciones en Cristo, y es ahí 
donde usted necesita estar. 
 
2. ¿Qué puedo hacer para gozar de 
las bendiciones espirituales? 
La Palabra de Dios enseña que para 
poder gozar de las bendiciones usted 
necesita estar en Cristo. La manera de 
como usted puede entrar en Cristo es 
obedeciendo Su evangelio. Por ende, 
usted necesita escuchar el evangelio 
1������ �
� ������ �� ������1�� �1������&
�<�� ��� ���� �����;�� !(������ �����
�
*���� ����

� ������ �� ������� ����� 1��
���� ����1��� !���� -������ ���)
� ���	
�
�$��=

� ������ �� ��������� �� ���� �� ��&
��� ��� -�;��1��3���� !���� -������ 	��$
�
Romanos 10:9-�=
� (� ��� �=��� -��

�
necesita ser sumergido en agua para el 
perdón de los pecados (cf. Hechos 
���	
� �����
� (������ �����
� �� /�1���
3:21). Después que usted ha hecho 
esto, usted es añadido a la Iglesia de 
Cristo (cf. Hechos 2:47). Según la Bi-
blia, la Iglesia es el cuerpo de Cristo 
(cf. Efesios 1:22-��
���������������	
��
Por lo tanto, cuando usted es bautiza-
do, usted es añadido/colocado en Cris-
to (cf. Gálatas 3:27) que es donde es-
tán todas las bendiciones. 

3. ¿Cuáles son las bendiciones espi-
rituales que Dios ofrece al pecador 
por medio de Cristo? 
La Biblia provee un panorama de to-
das las bendiciones que la persona que 
obedece el evangelio de Cristo puede 
recibir. Note algunas de ellas: El per-
1<�� 1�� ����1��� !���� �������� ��$
�
�����

� ��� ������������<�� !���� ��������
2:13-��
� %������� ���=

� ��� ;�� �����&
��<�� !���� �� ����� ���� ���=

� ���� ������
��1��!���� �� ����� ���� ���$

� ��� ���� �>�&
dido a la familia de Dios (cf. Juan 1:12
-��
� �������� ���)

� ��� ���� ����� �1���
1��� ����1�� !���� �������� ��$
� �� /�1���
1:18-�=

���������������������� ��1������
����4�1���!��������������'
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tranquilidad espiritual (cf. Romanos 
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� ?���������� '��
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Espíritu Santo en nuestras vidas (cf. 
-������ ����
� ���	
� �� ����� ���� ���) -
�=
� �������� ���� -�'
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Dios escuche nuestras oraciones (cf. 1 
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� ��� �������<�� !���� ��
Corintios 1:30). Si usted se da cuenta, 
las bendiciones son muchas, y la lista 
todavía continua. En lo personal espe-
ro que usted pueda reconocer lo esen-
cial que es estar en Cristo Jesús para 
gozar de estas bendiciones. Recuerde 
que no hay bendiciones fuera de Cris-
to. Así que, le animo en el Señor a que 
obedezca el evangelio hoy. 
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l escritor de Proverbios nos da 
un sin número de grandes lec-

ciones, pero hay una en particular 
que se ha quedado imprentada en mi 
mente, tocante a las bendiciones que 
Dios ha dado a Sus hijos pero que 
muchas de las veces las menospre-
ciamos. El proverbista dice: “ Hay 
quienes pretenden ser ricos, y no 
�
����� ������ �� ���� ��
����� ����
tenden ser pobres, y tienen mu-
chas riquezas” (Proverbios 13:7). 
Desafortunadamente somos muchos 
los hijos de Dios que vamos por este 
mundo ignorando lo que Dios nos 
ha dado en Su Hijo Jesucristo. Pen-
samos que verdaderamente somos 
unos desdichados, pues lo que he-
mos encontrado en el cristianismo 
son puras aflicciones, y desconten-
 ��
� ����1����� ��<� ���/�0��� ����1�&
ce que somos lo contrario cuando 
escribe a los corintios diciéndoles: 
“Porque ya conocéis la gracia de 
nuestro Señor Jesucristo, que por 
amor a vosotros se hizo pobre, 
siendo rico, para que vosotros con 
su pobreza fueseis enriqueci-
dos” (2 Corintios 8:9). ¡Sí mis her-
manos!, somos ricos en gran mane-
ra, y el hablar de cada cosa que 
nuestro Padre Celestial nos ha con-
cedido (
��� ����
���� � �!�� "�
����
17:25) no terminaría en este breve 
artículo ni el tiempo que me queda 
de vida. Pero, mis hermanos cuan 
importante es que hablemos de algo 
especial que Dios ha hecho por no-
sotros y que muchas veces nosotros 

menospreciamos, una bendición sin 
la cual nosotros estaríamos privados 
de toda rica bendición, esta bendi-
ción es: “El Perdón De Pecados.” 
Cuan importante es que siempre es-
temos agradecidos por esta gran 
bendición de parte de nuestro Dios, 
y que nunca olvidemos, ni menos-
preciemos esta bendición, porque 
ésta es una llave que nos abre la 
puerta a las riquezas que el hombre 
puede encontrar en Cristo Jesús, Se-
ñor nuestro. 

El Perdón de pecados nos ha 
abierto la puerta a la reconcilia-

ción con Dios. 
 
El hombre en el mundo se encuentra 
en una situación muy triste. Pablo 
describe al hombre en el mundo de 
la siguiente manera: “Y a vosotros, 
estando muertos en pecados y en 
la incircuncisión de vuestra carne, 
os dio vida juntamente con él, 
perdonándoos todos los peca-
dos” (Colosenses 2:13). La muerte 
es la condición del hombre que se 
encuentra alejado de Dios por causa 
del pecado. Todos hemos pecado, y 
no hay hombre en la tierra que pue-
da negar esto (cf. Romanos 3:10, 
#$�� �� %���� � &'� �(�� )�������
5:12). El pecado nos mantiene aleja-
do de Dios (Isaías 59:1-2), y al es-
tar en pecado nos constituimos 
enemigos de Dios (Santiago 4:4). 
La condición del hombre sin Dios es 
una condición triste, el hombre se 
encuentra, muerto, alejado de Dios 

y en enemistad. Estas son cosas que 
el hombre del mundo desconoce, 
pero gracias sean dadas a nuestro 
Dios que envió a Su Hijo para que 
por él ahora los que estábamos lejos 
seamos hechos cercanos, y los que 
estábamos en pecado seamos ahora 
limpios, y también para que los que 
estábamos en enemistad con Dios, 
ahora seamos reconciliados con 
nuestro Padre (cf. Efesios 2:1, 11-
�$��*�	��������# �$ ).  

Ahora la reconciliación se ha efec-
tuado a través del perdón de peca-
dos que encontramos en la sangre de 
Cristo. El apóstol Pablo nos dice: 
“Y por medio de él reconciliar 
consigo todas las cosas, así las que 
están en la tierra como las que 
están en los cielos, haciendo la paz 
mediante la sangre de su cruz. Y a 
vosotros también, que erais en 
otro tiempo extraños y enemigos 
en vuestra mente, haciendo malas 
obras, ahora os ha reconciliado en 
su cuerpo de carne por medio de 
la muerte, para presentaros san-
tos y sin mancha e irreprensibles 
delante de él” (Colosenses 1:20-22  
énfasis propio).  

Ahora ya no somos enemigos sino 
que hemos sido reconciliados con 
Dios por el sacrificio de Cristo Su 
Hijo (Romanos 5:10). 

 

BENDICIONES EN CRISTO: EL PERDÓN DE PECADOS 
 Jesús Martínez  
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El perdón de pecados nos ha abierto 
la puerta a la verdadera paz. 

La bendición que hemos obtenido de 
Dios, el perdón de nuestros pecados 
no ha traído cerca de nuestro Creador, 
a través del hermoso sacrificio de su 
Hijo Jesucristo. Pero como dije al 
principio, muchos de nosotros parece 
ser que nos olvidamos de la hermosa 
bendición que hemos obtenido al en-
contrar el perdón de nuestros pecados, 
pues cuando andábamos en ellos, 
nuestra alma estaba turbada y cuando 
el alma está turbada, no hay nada en el 
mundo que le pueda dar la calma. El 
Señor Jesucristo hace una hermosa 
invitación al hombre que se encuentra 
en el mundo, diciéndole: “Venid a mi 
todos los que estáis trabajados y car-
gados, y yo os hare descan-
sar”  (Mateo 11:28). Pero si nos da-
mos cuenta, la invitación es sólo para 
los que están TRABAJADOS y 
CARGADOS. La carga del pecado 
asedia nuestra alma, la cual nos obliga 
a buscar lo que en el mundo no pode-
mos encontrar. Gracias sean dadas a 
nuestro Dios por su Hijo Jesucristo 
quien nos hace la invitación a venir a 
él y obtener la promesa de encontrar la 
verdadera paz cuando nos dice: “La 
��+��������'��
���+������������������
la doy como el mundo la da. No se 
turbe vuestro corazón, ni tenga mie-
do” (Juan 14:27). Y esta paz la he-
mos encontrado en la sangre derrama-
da de nuestro Señor en esa cruz (cf. 
Colosenses 1:20). La paz no consiste 
en lo que poseemos materialmente, 
pues ni la casa, ni el carro, ni el dinero 
y ni aun la familia puede dar la paz 
���� ��� ����� ������ �
� �<��� 3���� ����
puede dar esta paz, y la encontraremos 
sólo a través de Cristo. El perdón de 
pecados lo recibimos por la sangre de 
Cristo (cf. ,��
�	
��
�� � -�� "�
����
22:16), y el saber que nada ni nadie 
puede quitar lo que mi Dios me ha da-
do en Cristo Jesús, esto trae paz a mi 
alma y tranquilidad a mi ser. 

 

El perdón de pecados nos ha traído 
a la comunión con Cristo. 

 
Muchas son las bendiciones que en-
contramos en Cristo, pero sin recibir el 
perdón de pecados, no podríamos par-
ticipar ni de la reconciliación con 
Dios, ni tampoco de conocer la verda-
dera paz que encontramos en Cristo. 
Pero, además de cada una de estas ri-
cas bendiciones, encontramos una que 
debemos apreciar, y no menosprecio 
ninguna de las que hemos ya mencio-
nado, pero mis hermanos, al recibir el 
perdón de pecados, hemos sido unidos 
a Cristo, “…Toda potestad me es dada 
en el cielo y en la tierra. Por tanto, id, 
y haced discípulos a todas las nacio-
nes, bautizándolos en el nombre del 
Padre, y del Hijo, y del Espíritu San-
��
� ���������	��� ���� !������� ������
	��� ������ ���� ��� ��� 
������
� �� he 
aquí yo estoy con vosotros todos los 
días hasta el fin del mundo. 
Amén” (Mateo 28:18-20, énfasis pro-
pio). Al momento que yo decido ser 
bautizado para perdón de mis pecados, 
Pablo nos dice que somos revestidos 
de Cristo (Gálatas 3:27), y durante mi 
vida como cristiano, ni él y ni mi Dios 
me desampararán (Romanos 8:34-39). 
El saber que aunque llegue a sufrir en 
esta vida no es de desaliento, pues las 
palabras consoladoras que encontra-
mos en las Escrituras nos dicen: 
“Amados, no os sorprendáis del fue-
go de prueba que os ha sobrevenido, 
como si alguna cosa extraña os 
acontecieses, sino gozaos por cuanto 
sois participantes de los padecimien-
tos de Cristo, para que también en 
la revelación de su gloria os gocéis 
con gran alegría” (1 Pedro 4:12-13

�
y saber que al final recibiré el descan-
so y la corana que mi Señor me ha 
preparado (,��
�	
��
�� �. �$�� #� /
�
moteo 4:8). 
 

Conclusión 
La bendición que encontramos en el 
perdón de pecados es grande y debe-

mos ser agradecidos con nuestro Dios. 
No menospreciemos lo que ya hemos 
encontrado en Cristo Jesús, pero sobre 
todo, no olvidemos que todas las ben-
diciones que gozamos ahora, tuvieron 
su principio cuando recibimos la ben-
dición del perdón de pecados en Cristo 
Jesús, Señor nuestro. El apóstol Pablo 
dijo a los corintios: “Y esto erais algu-
���
� 
��� ��� ��� ��� ����� 	�������� ���
habéis sido santificados, ya habéis 
sido justificados en el nombre del Se-
ñor Jesús, y por el Espíritu de nuestro 
Dios”  (1 Corintios 6:11).  

Una de las cosas que me llama  la 
atención de este pasaje es que miro 
“como” si Pablo le pide a sus lectores 
que den un vistazo hacia atrás, que 
recuerden lo que fueron antes, para 
que entonces puedan apreciar lo que 
son ahora. No debemos vivir en el pa-
sado, pues nos estorbará en el presente 
y nos privará del futuro. Pero recordar 
de dónde venimos, nos ayudará a apre-
ciar lo que tenemos ahora de parte de 
nuestro Dios. 

Nuestro hermano Jesús Martínez trabaja 
como predicador local de la Iglesia de 
Cristo de la calle Brown Trail en Bed-
ford, Texas. Nuestro hermano también 

colabora como instructor de tiempo com-
pleto de la Escuela de Predicación de 

Brown Trail 
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“Ahora, pues, ¿Por 
qué te detienes? 

Levántate y bautízate, 
y lava tus pecados, in-

vocando su nom-
bre” (Hechos 22:16) 
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En esta ocasión deseo recomendarles 
mis notas de estudio sobre Panorama 
de la Biblia. En este libro usted en-
contrará mucho material que le ayu-
dará a estar familiarizado con los 66 
libros de la Biblia. Este estudio con-
tiene un panorama breve de cada li-
bro, junto con información de intro-
ducción antes del panorama del Anti-
guo y Nuevo Testamento.  
 
Este libro se recomienda para uso en 
clases bíblicas y devocionales en los 
hogares. Siéntase libre de descargar 
este libro en su computadora y hacer 
las copias que usted crea necesarias 
para uso en la congregación donde se 
reúne. 
 
Este libro puede ser suyo visitando 
mi Sitio Web:  

www.regresandoalabiblia.com  
En este Sitio, usted encontrará no só-
lo este libro sino muchos más que le 
pueden ayudar a crecer en el conoci-
miento de las Sagradas Escrituras.  
 

En lo personal recomiendo este libro 
a los maestros de jóvenes ya que mu-
chas veces, nuestros jóvenes no están 
muy bien familiarizados con el conte-

nido de los libros de la Biblia. Des-
pués de considerar el panorama de los 
libros y las lecciones practicas que se 
encuentran al final de cada lección, el 

estudiante de la Biblia obtendrá un 
conocimiento básico del tema central 
e información de interés personal pa-
ra nuestro crecimiento. 
 
Varios hermanos me han escrito para 
informarme que están haciendo uso 
de este material. Su servidor está muy 
agradecido de que hermanos en Cris-
to tomen el tiempo para examinar lo 
que su servidor prepara. Cientos de 
horas fueron dedicadas al desarrollo 
de este material, por lo cual les pido 
que por favor sigan orando por su 
servidor para que continúe adelante 
preparando material sano en la doctri-
na y que pueda equipar a nuestros 
hermanos en el conocimiento de la 
Palabra de Dios. 
 
Si usted tiene preguntas o comenta-
rios sobre este estudio, le pido de fa-
vor se comunique conmigo a la infor-
mación de contacto que aparece en 
esta revista. Dios les bendiga herma-
nos y adelante en la obra del Señor. 

LIBRO PARA SU CONSIDERACIÓN 
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